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Capítulo 1

LOS PERSONAJES                                    05/11/2015

Nunca te has puesto a pensar  en que la vida es como una gran obra de
teatro? Yo sí.

Cada uno de nosotros interpretamos a un personaje, lo desarrollamos
desde que somos concientes de quien somos. 

Por ejemplo: mi personaje soy yo, Laura. Este personaje que he
interpretado por poco más de 21 años, tiene una personalidad definida:
terca, inquieta, ingenua y .... dependiendo de la situación en la que se
encuentre o con los personajes con los que se tope actuará. Será arisca
con C... por x razón o amorosa con D. Esta figura se comporta de cierta
manera en la Iglesia y de esta otra con sus amigos. Tengo un papel en mi
grupo de amigos y otro en mi familia. Se esperaría que se condujera de
determinada forma. Mi personaje se frustra con las bajas calificaciones y
cuando no puede demostrarle -a quien sea que fuere su espectador- que
es capaz de hacer cosas para las que su personaje no ha sido capacitado.
Perdona muy fácil, lo que estresaría a cualquier lector, incluso yo me
diría: No puedes ser tan estúpida, niña! Ve lo que te hicieron! Pero otras
veces, estoy orgullosa de la manera en que desempeño el papel que me
ha tocado interpretar en la vida: ¿En serio? We did it! -en ocasiones
pienso y hablo en inglés-. Creo que normalmente ese público son mis
amigos, que son los que conocen cada metida de pata y cada logro desde
que soy conciente de la interpretación de Laurita. 

Me ha tocado interactuar con muchísimos intérpretes a lo largo de estos
años: algunos compartieron un acto o dos conmigo para después
continuar con su propia obra. Unos salieron tan rápido como habían
ingresado y fueron reemplazados -porque sí, todos los actores somos
reemplazables-. Pero hay muchos cuya ejecución es tan brillante, que el
protagonista, -en este caso yo- no puede prescindir de ellos. 

Lo que hace diferente a una obra teatral de la vida, es que esta no
termina con un gran evento, bueno, al menos no siempre. A veces sólo se
apaga y no sabemos si el personaje cumplió o no con los propósitos para
los que había sido puesto ahí. 

Aún no descubro la razón de haber sido elegida como protagonista de mi
vida, quizás nunca lo haga, pero seguiré interpretándome hasta que ese
escritor decida que mi tiempo en el libro acabó. 

 Gracias a todos los villanos y superhéroes que han pasado por mi obra,
para bien o para mal, han hecho que mi personaje crezca y aprenda



mucho. Espero también haber sido relevante en la suya. 

Hay dos grandes días en la vida de una persona: el día en que nacemos y
el día en que descubrimos para qué - William Barday
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